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			Dedicado a todos los adultos que tienen 




			preguntas de niño en sus cabezas... 




			y a todos los niños que les recuerdan esas 




			preguntas de vez en cuando 
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PRÓLOGO 




			 




			Cuando publicamos ¿Qué son los mocos? Y otras preguntas raras que hago a veces nunca pensé que tendría el éxito que ha tenido. Por eso, quiero comenzar agradeciendo a todos los pequeños lectores que siguieron las historias de Pachi, su papá y el perro Lukas. Su interés en ese libro me ha llevado a escribir nuevas aventuras e intentar seguir buscando la respuesta para tantas preguntas sorprendentes. 




			La curiosidad es la mejor forma de llegar a la ciencia; y la ciencia, una gran herramienta para entender mejor la naturaleza y lo que hay en ella, teniendo en cuenta que es imposible comprender y conocerlo todo. Hay cosas que sabemos con certeza, por ejemplo, dónde y cuándo se producirán los próximos cincuenta eclipses totales de sol, pero de seguro ustedes se han hecho otras miles de preguntas para las que no encuentran respuesta. No se preocupen: en algún lugar del mundo hay una científica o científico que se habrá preguntado lo mismo y que está trabajando al servicio de nuestra curiosidad para contestarla. 




			Lo que más me ha maravillado en esta etapa es ver cómo muchos niños y niñas —y también algunos adultos— me han hecho llegar esas preguntas que les quitan el sueño. Quizá encuentres la respuesta en esta segunda entrega, pero si no es así (y como tal vez siga escribiendo sobre Pachi, su papá y el perro Lukas 1313), pueden mandármelas a la dirección de correo electrónico  otraspreguntasraras@gmail.com o bien a través de Twitter o Instagram (@GaboTuitero). 




			¡Que disfruten de esta nueva aventura! 




			 




			GABRIEL LEÓN 
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MÁS FELIZ QUE PERRO CON DOS COLAS 




			 




			Estaba en mi pieza leyendo un libro súper entretenido cuando llegó la hora de pasear a mi perro. ¡Arrgh!, no quería dejar de leer, pero su paseo es sagrado, así que puse el libro en la cama, solté un grito de karateka y me paré de un salto. El Lukas  —que se había echado en la alfombra a tomar sol— también se levantó de un salto, paró las orejas, ladró una vez y se me quedó mirando con la cabeza inclinada hacia un lado. Él sabe reconocer palabras como «premio», «comida», «bajar», «llegamos», «ya» y sobre todo «vamos». 




			—¿Vamos, Lukas? —le pregunté, mirándolo atenta, y él respondió con varios ladridos y moviendo la cola rápido. 




			Mi papá dio tres golpecitos en mi puerta y se asomó con la correa del Lukas en la mano. 




			—¡¿Y este desorden, Pachi?! —fue lo primero que dijo. Es cierto que era hora de empezar la operación «aseo profundo de pieza», pero no había tenido tiempo, así que me hice la loca y le contesté con otra pregunta. 




			—¿Por qué el Lukas mueve así la cola, papá? ¡Parece un helicóptero que va a despegar! 




			—En general, los perros mueven la cola como una manifestación de diferentes estados de ánimo. En este caso, la mueve así porque sabe que vamos a ir a la plaza y está feliz. 




			—Y cuando tienen pena, ¿qué hacen? 




			—Mmhh, eso no lo sé. Pero sí sé que cuando bajan la cola y la esconden entre las piernas es porque tienen susto, y que si la levantan como antena, puede indicar que están enojados o en estado de alerta. 




			—¿Y entre perros distinguen esos estados? —pregunté, amarrando la correa al arnés de mi cachorro. 




			—Parece que sí. Un experimento que hicieron científicos italianos mostraba que los caninos movían la cola hacia la derecha si se sentían tranquilos y a la izquierda si estaban nerviosos. 




			—¡Espera! ¿O sea que los perros conocen la diferencia entre izquierda y derecha? 




			—Mmhhh, no sé si lo distinguen. Lo que sí te puedo asegurar es que la parte izquierda del cerebro controla la parte derecha del cuerpo, y justo la parte del cerebro que procesa las emociones positivas está al lado izquierdo del cerebro en los perros. 




			—O sea que cuando los perros sienten cosas lindas mueven la cola hacia el lado derecho. 




			—Exactamente. 




			—Y si son cosas feas, mueven la cola al lado izquierdo. 




			—Así es, mi querida Pachi. 




			—Y sus colegas perrunos los entienden. Tal como yo entiendo cuando tú estás contento o triste por tu cara o tu forma de hablar. 




			—Parece que sí. Los mismos científicos italianos del experimento anterior mostraron que los perros se ponen nerviosos cuando ven a otro perro mover la cola hacia la izquierda. 




			—Espera, ¿y cómo esos científicos podían saber que los perros estaban nerviosos? 




			—Porque les habían puesto diferentes sensores en el cuerpo y, entre otras cosas, notaron que les palpitaba más rápido el corazón. 




			Salimos de la casa y nos pusimos a caminar lento hacia la plaza. El Lukas iba feliz oliendo el pasto y marcando territorio, sin enterarse de que hablábamos de él. Antes de llegar al semáforo, puse mi mejor cara de duda y levanté una ceja tan alto que casi se me sale de la cara. Quería seguir entrevistando a mi papá porque este tema me interesaba mucho. 




			—¿Será verdad que el perro es el mejor amigo del hombre, papá? 




			—No sé si es el mejor, pero al menos sí fue el primero. 




			—¿Por qué dices eso? 




			—Porque el perro es el primer animal que los seres humanos domesticaron, hace unos treinta mil años. 




			—¿Qué quiere decir que sea un animal doméstico? He escuchado mil veces esa expresión en el colegio, pero la verdad es que no la entiendo. 




			—Me encanta que me preguntes esas cosas, Pachi —dijo mi papá, sonriéndome—. Los animales domésticos son los que, por su cercanía con los seres humanos, han cambiado su apariencia y comportamiento hasta dar origen a una nueva especie, diferente de la original, que puede convivir con la humanidad en armonía y sin representar un peligro. Los perros, por ejemplo, nacieron producto de la domesticación del lobo gris europeo. 




			—Espera, ¿entonces no siempre hubo perros? 




			—Nones, existen desde hace treinta mil años. 




			—¿Y cómo puedes saber eso, si pasó hace tanto tiempo? Pensaba que no eras taaan viejo —dije, riéndome para adentro. 




			—Bueno. —Mi papá continuó hablando, sin siquiera celebrar mi broma ingeniosa—.  Hay varias cosas que muestran que es así. ¿Sabías que se pueden hacer experimentos de domesticación para demostrar que es posible cambiar la apariencia de un animal? 




			—No. Y creo que preferiría quedarme con la duda antes que domesticar a un lobo, brrr. 




			—Hay un experimento en curso hecho con zorros. Comenzó en 1959, en Siberia, de la mano de un científico soviético llamado Dimitry Belyayev. Aún no termina. 




			—O sea que llevan... —Me puse turnia sacando la cuenta de los años que ha durado el experimento—. ¡Sesenta años! 




			—¡Correcto!, es uno de los experimentos más largos de la historia. 




			—¿Y cómo partió? 




			—Belyayev tomó un grupo de zorros y seleccionó a los menos agresivos. Esos zorros tuvieron crías y esos, a su vez, más crías. En cada generación dejaban a los más mansos en el estudio. 




			—¿Cómo sabían cuáles eran los más mansos? 




			—Lo sabían porque a los zorros silvestres no les gusta mucho estar cerca de los humanos y la mayoría se escondía o mordía a los científicos. Pero había otros que mostraban menos temor o agresividad cuando se les acercaban. Esos eran los que continuaban en el experimento. ¿Y sabes qué?, en un plazo de cinco años se observaba que los zorritos podían convivir tranquilamente con los investigadores. 




			—¿O sea que los domesticaron? 




			—Claro. De hecho, hubo uno de esos zorros que actuaba igual que el Lukas: movía la cola feliz cuando venían los científicos, lamía sus manos y salía de paseo. 




			—¡Qué tierno! ¿Sabes cómo se llamaba? 




			—Se llamaba Coca y respondía a su nombre. 
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			—¿Y ese señor, Bela... 




			—Belyayev 




			—Eso. ¿Él sigue a cargo del experimento? 




			—No. Belyayev murió en 1985, pero una de las investigadoras que participó en el estudio original, llamada Lyudmila Trut, continúa su labor. 




			Nos tendimos en el pasto de la plaza y soltamos al Lukas para que jugara. Vimos que otro perro se le acercaba y los miré con atención por si se ponían a pelear o mi Lukitas se asustaba. Fue todo lo contrario. Se miraron, ladraron, movieron la cola, se olieron, y después se pusieron a correr juntos. 




			—Parece que van a ser amigos —comenté. 




			Después de un rato, mi papá miró su reloj y me cerró un ojo. 




			—Ya, es hora de comer. ¡¿Quieres comer, Lukas?! —gritó. 




			Lukas se olvidó completamente de su nuevo amigo y corrió hacia nosotros ladrando. Nos demoramos tres minutos en volver al edificio. Subió a toda velocidad las escaleras y nos esperó sobre el felpudo, jadeando y con su cola de hélice moviéndose a mil. 
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